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Elogios para GUN KISS

“Desde Washington, D.C. hasta Hollywood y Veracruz, Gun Kiss de Khaled Talib es una aventura increíble que involucra al FBI, capos de la droga, estrellas de cine y generales rusos. Tome su copia, siéntese en su sillón de lectura favorito y prepárese para un suspenso sin aliento”. —Gayle Lynds, autora superventas del New York Times de The Assassins

“Gun Kiss es un thriller inteligente que trae a la mente el trabajo magistral de Don Winslow que incluye, más recientemente, The Force. Khaled Talib llega a lo más alto de la cultura pop con una historia en la que cada página está repleta de acción llena de angustia y suspenso abrasador. Gun Kiss se las arregla para ser caliente y genial al mismo tiempo, un doblador de géneros que rompe una serie de reglas mientras crea otras nuevas en su lugar. Presentando tanto a un héroe clásico hombre de misterio como a una mujer fatal igualmente clásica, esta es una lectura de entretenimiento del más alto nivel”. —Jon Land, autor superventas de USA Today de The Rising

“Respira hondo, porque la marca especial de acción de alto octanaje de Gun Kiss está en camino al mercado, y es un gran viaje especialmente recomendado para lectores de suspenso a quienes les gusta su acción no solo sin parar, sino templada con un poco de romance. y muchas confrontaciones políticas que recorren el mundo... con una variedad de subtramas diseñadas para mantener a Gun Kiss impredecible, inesperado y, a veces, inquietante a medida que los eventos crean nuevas conexiones y sorpresas... Vamos. La marca de un thriller superior radica en su capacidad para trascender sin problemas las fronteras, los límites y los intereses especiales para proporcionar una serie de tramas secundarias entrelazadas que se unen en un satisfactorio crescendo de intriga diseñado para mantener a los lectores en vilo hasta el final. Respira hondo antes de leer Gun Kiss. Su marca especial de actividad y sus complejas interacciones personales y criminales lo hacen difícil de dejar y muy recomendable para los lectores de novelas de suspense y policiacas por igual”. —Diane Donovan, revisora ​​sénior, Midwest Book Review

“El héroe bromista de Talib en Gun Kiss impulsa a los lectores en un viaje inolvidable a través de varios continentes. Este thriller de gran éxito ofrece la combinación perfecta de elementos para satisfacer a cualquier lector, incluida la búsqueda de artefactos históricos, una feroz batalla contra los capos de la droga y un romance memorable con una estrella de Hollywood. Agréguelo a su lista de lectura obligada”. —KJ Howe, autor de El corredor de la libertad
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Los altos edificios alrededor de la calle 10 de Washington, D.C. eclipsaban el histórico Teatro Ford. Aunque el edificio había sido remodelado tanto por dentro como por fuera, todavía parecía un poco fuera de lugar en la América moderna. Sin embargo, eso no impidió que la multitud de turistas visitara el edificio esa mañana de junio mientras tenues nubes se deslizaban por el cielo cerúleo.
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Era un día de fin de semana lleno de gente cuando Abraham Lincoln, con su abrigo, y dos soldados de la Unión, con el rostro cubierto con pañuelos, salieron de la camioneta. Deambularon más allá de las cinco puertas históricas del teatro hacia la moderna entrada de vidrio. Todos asumieron que eran parte de una promoción que se estaba llevando a cabo en el museo. No era raro ver guardaparques y guías turísticos vestidos con trajes de época.

El hombre detrás de la máscara de Lincoln era Rick Walker, al menos, ese era el nombre que usaba actualmente. Altamente educado, el ladrón profesional de treinta y seis años tenía predilección por la vida rápida. Si la tarea era un éxito hoy, le había prometido a su novia unas buenas vacaciones.

Dos mujeres guardaparques se adelantaron cuando Rick y sus acompañantes llegaron al frente de la fila.

“Tiene que ponerse en fila, señor. Además, necesitas conseguir boletos. Por favor, quítese la máscara y los pañuelos antes de entrar”, dijo uno de los guardaparques.

“Me disculpo, señora, pero tengo un poco de prisa”, dijo Rick. “No creo que necesite un boleto, ni tengo que hacer fila dado quién soy”.

“Esa es la única forma en que vas a entrar”, dijo el guardaparque.

"Bueno, si insiste, señora, y una vez más, acepte mis disculpas". Rick hizo una reverencia e inclinó su sombrero, luego extendió una mano al guardaparques, quien instintivamente la tomó.

Rick agarró su muñeca con fuerza y ​​la sujetó a la suya con un puño de acero.

"¿Qué estás haciendo?" gritó la guardabosques, tratando de quitarle la mano.

“Conociéndonos,” dijo Rick.

El guardabosques alcanzó el walkie-talkie que llevaba atado al cinturón, pero Rick se lo arrebató. Frenéticamente, se volvió hacia el otro guardaparque. “¡Obtenga seguridad!”

Uno de los dos soldados de la Unión dejó caer su rifle de apoyo y agarró la mano del otro guardaparques, luego le esposó la muñeca a la suya. Sacó un arma real metida debajo de su cintura y la apuntó.

Rick se desabotonó la chaqueta de su traje de tres piezas y blandió la bomba atada a su pecho.

"¡Bomba! ¡Bomba!" gritó un joven adolescente en la fila.

Pandemonium estalló cuando los gritos de pánico se amplificaron. La gente corría en todas direcciones. Los que se movían lentamente eran empujados a un lado o derribados.

Rick empujó al guardabosques esposado a él a un lado. “Vamos abajo, y vamos a tomar el Deringer. Obedezca a su presidente”, dijo con voz hueca.

“Sí, señor”, dijo el guardaparques mientras se le formaban gotas de sudor en la frente.

Descendieron en ascensor y desembocaron en un museo interactivo. La riqueza de la historia en el espacio tenuemente iluminado presentaba artefactos originales en vitrinas de vidrio, muebles, estatuas, murales y dispositivos narrativos. Los visitantes que ya estaban en el museo se dispersaron salvajemente al ver a un hombre con una máscara de Lincoln mostrando una bomba atada a su pecho, un guardaparques esposado a su muñeca.

“Se acabó el espectáculo, amigos”, gritó Rick. "¡Vamos!"

El guardaparque guió a sus captores a una sección del museo donde el Deringer flotaba en una caja de vidrio alargada con tapas de madera en ambos extremos. Un mural detrás mostraba a John Wilkes Booth disparando un solo tiro a Abraham Lincoln mientras estaba sentado en el palco.

El soldado de la Unión que no estaba esposado a un guardaparque sacó un cortador de vidrio del bolsillo de su abrigo y comenzó a cortar un círculo en el vidrio. Cuando se soltó, metió la mano dentro y sacó la Deringer.

“Te vamos a llevar con nosotros. No me des problemas. Si te portas bien, estarás de vuelta en casa a tiempo para la cena con la familia —dijo Rick, arrastrando al guardaparques más cerca de él—. "¿Entender?"

El guardaparques asintió una vez, nervioso.

"Excelente", dijo Rick.

Salieron por la puerta principal del teatro y salieron a la calle vacía. La multitud se había dispersado. Algunos se habían reagrupado en tensión a unos cientos de metros de distancia en ambos extremos. “Anímate, va a ser un día divertido”, dijo Rick, caminando hacia la camioneta.

La guardaparque con Rick alzó la voz. “Por favor, por favor, déjanos ir. No quiero morir.

"Bueno, compórtate y todo estará bien". Abrió el costado, la obligó a entrar y saltó detrás de ella. Cerró la puerta después de que el cómplice había subido con el segundo guardaparques.

La camioneta comenzó a moverse.

“¡Aleluya!” Rick gritó de emoción detrás de la máscara mientras se sentaba en la parte trasera de la camioneta. Se quitó la esposa de la muñeca y aseguró al guardaparques en una barandilla.

“Llegaremos en cinco”, dijo el conductor después de unas pocas cuadras. "Sabes qué hacer."

"Claro que sí", dijo Rick mientras se quitaba la bomba atada a su pecho. Todavía con la máscara puesta, miró a los rehenes. “No te preocupes por la bomba, es falsa”.

Desenganchó una bolsa de mano de la pared y empezó a sacar el contenido. De espaldas a los rehenes, se quitó la máscara de Lincoln y se puso un atuendo informal. Se ocultó la cara poniéndose una gorra de béisbol roja y un par de gafas de sol oscuras, luego metió el disfraz en la bolsa y se lo colgó del hombro.

Rick volvió a mirar a los guardaparques. “Mira el lado positivo: ahora puedes contarles a los visitantes una historia diferente en el museo”.

El soldado de la Unión que lo acompañaba en la parte de atrás le entregó la Deringer, que Rick metió en la bolsa.

El conductor redujo la velocidad y se detuvo detrás de un automóvil estacionado.

"¿Todo bien afuera?" preguntó Rick.

“Sí... todo bien. Estacioné algunos autos detrás de nosotros”, respondió el conductor, mirando el espejo lateral.

"De acuerdo. Encantado de hacer negocios con ustedes”. Rick abrió una trampilla en el centro del piso, salió y se deslizó debajo del auto estacionado frente a la camioneta.

La furgoneta se alejó del bordillo y aceleró calle abajo. Después de un minuto, Rick rodó por la carretera, se levantó y caminó hacia el parque en Judiciary Square en la Línea Roja y descendió al Metro.

Un día después, Rick estaba sentado en un café con los ojos pegados a la pantalla de una computadora portátil, bebiendo un café con leche caliente con la espalda contra la pared. Escaneó los rostros de todos los que entraron. Aunque no esperaba problemas, se mantuvo alerta.

"¿Ya está?" preguntó la alta rubia sentada frente a él.

Se rascó la aspereza de su barba mientras seguía mirando la pantalla. "No todavía."

Momentos después, las cifras de su cuenta cambiaron. Se había registrado un nuevo depósito: diez millones de dólares.

Rick levantó los ojos. "Querida."

"¿Sí?"

“Recuerda, estamos en un lugar público, así que no grites”.

Ella se inclinó hacia adelante. "¿Está dentro?"

Rick arqueó las cejas. “Empaca tus maletas. Nos vamos de vacaciones, como prometí.”
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Capítulo uno
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La morena apartó a Blake de su cuerpo desnudo, sacó la manta de la cama y se levantó mientras se envolvía con ella. Su larga melena se deslizaba por encima de sus hombros desnudos en la penumbra del dormitorio mientras cogía la caja de cigarrillos de la mesilla de noche. 

Abrió la ventana y se asomó a la oscuridad. El frío le lamió la piel, bajando la temperatura de su cuerpo a un nivel confortable. La noche anterior fue divertida. 

Encendió un cigarrillo e inhaló profundamente, tres veces. La cereza crepitó y brilló: la señal. Esperó.

Llamaron a la puerta. Apagó el cigarrillo y cerró la ventana. 

Dos hombres de la misma estatura, con trajes oscuros, estaban delante de la puerta, mirándola fijamente. 

Se hizo a un lado para dejarlos entrar.

"Ya puede irse", dijo el hombre de rostro musculoso al entrar. 

"¿Puedo recoger mi ropa al menos?", preguntó ella, y luego inclinó la cabeza y miró a Blake en la cama. "Sé amable con él, ¿quieres?".

"Parece satisfecho", dijo Brawny. 

"Uno de los mejores encargos, hasta que tuve que tranquilizarlo", dijo ella. 

Brawny asintió. "Las cosas que hacemos por el país". 

Se puso la ropa delante de ellos. No les importó mirar.

"Ya me voy", dijo la mujer, toda vestida. 

Brawny le sonrió. "Lo has hecho bien. Gracias". 

"Puede que me sienta más patriótica después de una ducha caliente", dijo, y salió de la habitación. 

Brawny encendió la luz principal del dormitorio y luego cruzó hacia el estribo, observando a Blake. "Ahora viene la parte difícil", dijo Brawny.

Lo llevaron, con los hombros al aire, hasta un coche que lo esperaba. 

"¿Hmmm?" murmuró Blake, con la cabeza apoyada en el hombro de Brawny mientras los dos trajeados lo flanqueaban en el asiento trasero. 

"Vete a dormir", dijo Brawny.

"¿Qué pasó con tu dulce voz?" gimió Blake. Estiró el brazo para abrazar a Brawny, y al no sentir la suavidad de la morena, sus ojos se abrieron un poco.

"¿Vamos a Aruba?" preguntó Blake. "Al menos déjame empacar algo de ropa".

"Vuelve a dormir, Blake", dijo Brawny.

Blake permitió que sus ojos se adaptaran. "Suenas como un hombre. ¿Alguien me echó la bebida anoche? Debería haber sabido que no debía traer a un extraño a casa".

"Todo está bien, Blake. Vamos a dar un paseo", dijo Brawny, levantando el brazo de Blake hacia un lado.

"¿Dar un paseo? ¿Por qué llevo ropa? Juraría que estoy desnudo", los ojos de Blake recorrieron el interior del coche. "Oye, nos estamos moviendo. ¿Estamos en un coche? ¿Dónde está la morena?"

"Se fue", dijo el otro trajeado, un hombre de pelo negro.

"¿Por qué? ¿La he aburrido?" refunfuñó Blake. 

"No, ella se divirtió bastante", dijo Brawny, tocando la mejilla de Blake. 

"Entonces, ¿por qué se fue?"

"Vamos, vuelve a dormir". 

"No me molestes. Vete, eres una maldita pesadilla", dijo Blake, agitando la mano hacia Brawny. 

"Buenas noches, Blake".

"Sí, buenas putas noches, Sr. Pesadilla", dijo Blake. "Estaba tan buena, Tiffany, la morena".

El helicóptero voló sobre kilómetros aparentemente interminables de bosque. Blake, sintiéndose incómodo, se sentó entre Brawny y Raven, que no le dirigieron la palabra en todo momento. Recordaba haber volado en un jet antes de cambiar al helicóptero. Apenas recordaba nada. Estaba claro que esos hombres eran agentes del FBI. La altura, el corte de pelo, el tamaño del cuerpo y la postura, por no hablar de su forma de hablar -corta, cortada y directa-, eran indicios de que pertenecían a la inteligencia nacional. 

Los árboles se balanceaban mientras el helicóptero daba bandazos y descendía en medio de un bosque alpino. Salieron del helicóptero y caminaron hacia una casa de campo. Más hombres de negro estaban delante de la puerta, armados. 

Brawny golpeó la puerta de madera. Cuando se abrió, un rostro familiar saludó a Blake. No era una cara que él esperara ver. De hecho, ni siquiera estaba seguro de si estaba despierto o soñando, y siguió de pie entre los dos trajes, con los ojos pegados al rostro del ocupante de la cabaña. 

El anfitrión era un individuo rubio de estatura media, de unos cincuenta años. Parecía cómodo con una camisa de manga larga a cuadros marrones sobre unos pantalones negros. Les hizo una señal a los tres para que entraran.

Había una mesa de madera cerca de la chimenea inactiva bajo un techo abovedado con vigas de madera. El anfitrión condujo a Blake hasta ella, donde se había preparado el desayuno: tortitas, sándwiches, queso, huevos cocidos, salchichas y gachas, con café, té y algunos zumos frescos. Un cuarto hombre, con una camisa negra de manga corta, se paseaba por la cocina de concepto abierto. Sirvió a Brawny y a Raven café y sándwiches mientras estaban detrás del mostrador de la cocina. 

El anfitrión le dedicó a Blake una sonrisa tensa. "Coged lo que queráis", dijo, sentándose a la mesa, con una ventana cuadrada detrás que mostraba una vista del bosque.

"Gracias", dijo Blake. 

"Blake Deco, te he traído aquí por una razón". El hombre tomó un sorbo de café y luego apoyó la fina taza sobre la mesa. 

"Dudo que alguien como Mason Parker, director del FBI, me invite a una ronda de golf", dijo Blake, apilando algo de comida en su plato. 

El director continuó por encima del sonido del suave tintineo metálico de los electrodomésticos de la cocina. "Tenemos un trabajo para ti". 

"¿Por qué no me habéis llamado? Jonathan Caulfield de HSI tiene mi número", dijo Blake, refiriéndose a Homeland Security Investigation. "Podríamos haber concertado una reunión en una de sus oficinas en lugar de invitarme a la cabaña de Grizzly Adams. ¿Y por qué demonios me drogaron sus agentes?" 

"No queríamos que supieras a dónde te llevaban. Precaución para los dos. Nunca se sabe quién puede estar escuchando. Tal como están las cosas, muchos de nosotros estamos coqueteando con los rusos, estos días. Así que es una cuestión de máximo secreto", explicó Parker. 

"Sabía que eso iba a pasar", dijo Blake. 

"Necesitamos tu ayuda".

Blake masticó más rápido y luego tragó. "¿Qué quieren que recupere?" 

"El arma que disparó a Abraham Lincoln: la Deringer". 

"¿Ese pedazo de mierda?" 

Por lo que Blake leyó en los periódicos, la pistola de un solo cañón que disparó y mató a Abraham Lincoln fue robada por una banda de tres personas durante un audaz atraco en el Museo del Teatro Ford recientemente. Los funcionarios anunciaron públicamente una recompensa de un millón de dólares "por información que conduzca directamente a la recuperación de la antigüedad en buen estado". Dos guardabosques que habían sido tomados como rehenes se encontraron a salvo en una furgoneta implicada en el robo a varias manzanas de Judiciary Square.

"Hay una recompensa por recuperar esa porquería: un millón de dólares".

"Lo sé", dijo Blake, limpiándose la boca con una servilleta. "Me vendría bien esa cantidad de dinero. ¿Tienen alguna pista?"

"La tenemos. Tendrás que ir a los Balcanes", dijo el director del FBI. 

"Tienes a tu gente allí. No me necesitas", dijo Blake.

"No es tan sencillo", explicó el director. 

"¿Por qué no?"

"Los militares rusos lo tienen".

"¿Perdón?" 

"Suena ridículo, lo sé. Y no tengo ni idea de por qué quieren el arma". 

"Ah, por eso estoy aquí", dijo Blake. "No puedes entrar y cogerla. Yo sí puedo. Soy prescindible. No quieres hacerlo oficial".

"¿Estás interesado o no?"

Blake dudó y luego dijo: "Es una aventura loca. Lo haré por el dinero. Nunca he considerado al Deringer como un tesoro nacional".

"Mi gente le informará más a fondo". Parker ladeó la cabeza en dirección a Brawny y Raven.

Blake miró a los dos trajeados. "¿Van a drogarme otra vez?"

El director sonrió. "Bueno, no-ahora que has aceptado el encargo. Pero de aquí a la pista de aterrizaje, tendrás los ojos vendados". 

Blake cogió una salchicha. "Esa agente morena tuya, ¿tendrías por casualidad su número?"

Capítulo dos

Los restos de roca que caen rompen el silencio. Instintivamente, Blake desplazó los prismáticos de alta potencia hacia la montaña colindante. No era nada, sólo un viento adormecedor que pasaba. 

Se tumbó en el interior de la tienda de campaña de camuflaje y miró a través de la rendija, desplazando las lentes hacia la decrépita cabaña situada a unos 3.500 pies por debajo del terreno nevado y montañoso de los Balcanes. Según las investigaciones, allí se encontraría la Deringer que el actor John Wilkes Booth utilizó para matar a Abraham Lincoln. No en la cabaña, sino en lo que escondía debajo: una bóveda subterránea secreta. 

La Deringer de Filadelfia tenía un valor histórico. Abraham Lincoln fue fusilado con ella el 14 de abril de 1865, aproximadamente a las 10:15 de la noche, cinco días después de que el general Robert E. Lee se rindiera ante el general Ulysses S. Grant. John Wilkes Booth se infiltró en el palco del teatro donde el presidente y su esposa estaban viendo una obra y disparó a Lincoln en la nuca.

El HSI, que cuenta con un departamento dedicado a rastrear artefactos y antigüedades robadas, estaba cooperando con la investigación del FBI para recuperar el objeto robado. 

Blake encontró irresistible la recompensa que se ofrecía. Ninguna cantidad de quemaduras por el viento, ampollas y labios agrietados -o el peligro- podría haberle impedido encontrar el Deringer. Su negocio de restauración en West Hollywood le reportaba unos beneficios mínimos. El dinero de la recompensa podía mantenerlo a flote. Al menos no tenía que preocuparse por el lugar donde vivía, ya que su condominio había sido heredado de sus difuntos padres, guionistas de una telenovela de larga duración. Eso le había dado libertad para estudiar guionismo en la UCLA, aunque no tuvo ningún éxito en su carrera. 

Los años que pasó en la Fuerza Delta después de la universidad le dieron a este hombre de treinta y cinco años el entrenamiento y el coraje para manejar situaciones difíciles, de lo contrario no soñaría con emprender este arriesgado trabajo secundario. Era una situación de vida o muerte. No tenía muchas opciones.

Había acampado cerca del borde de la montaña durante dos días, observando... esperando. Sabía que un ametrallador se escondía detrás de una roca en un saliente de la montaña opuesta. Un francotirador estaba dentro de unos arbustos muertos más lejos. Unos cuantos hombres más se escondían en lugares esporádicos. 

Blake recogió una pequeña biblia de la parte superior de una bolsa de lona y la metió en el bolsillo interior de su chaqueta. Un regalo de su difunta madre. La llevaba a todas partes por protección espiritual y por razones sentimentales. Sentado, sacó varios componentes metálicos del interior de la bolsa de lona y los ensambló hábilmente en un rifle de francotirador tranquilizante. Apuntó al ametrallador y apretó el gatillo. 

El dardo impactó en la frente del artillero a través de su máscara de invierno, haciéndole retroceder la cabeza y sobresaltándolo. Al sentir el pequeño proyectil clavado en su carne, lo sacó de un tirón y lo miró fijamente. Se levantó. Al intentar caminar empezó a tambalearse, lo que le obligó a sentarse de nuevo. Segundos después, cayó de lado y se quedó quieto. 

Blake repitió el proceso con cada uno de los hombres desplegados para defender la cabaña. Una vez sedados todos, se arrastró fuera de la tienda con un arco y una flecha de cuerda. Disparó el proyectil a la corteza de un árbol muerto en la montaña adyacente. Dio un tirón al lazo para comprobar la fuerza de su agarre y se ató el otro extremo a la cintura.

Saltó. El rápido viento se agitó en su cara, silbando por encima de sus oídos. Casi al aterrizar, se deslizó hasta el suelo blando y soltó el agarre. Sacó su pistola de la correa del muslo y se acercó a una joroba y se agachó detrás de una maraña de ramas esponjosas y cubiertas de nieve. 

"Taco Dos, aquí Taco Uno. ¿Me recibes?" dijo Blake en el delgado micrófono a lo largo de su mandíbula.

"Alto y claro", respondió una voz masculina. 

"La misión está en marcha". Blake levantó los prismáticos en dirección a la casa de campo averiada. "Veo..."

"Suelte el arma, ponga las manos en la espalda", dijo una voz masculina con acento ruso detrás de él.

Blake sintió que una mano le quitaba los auriculares y la máscara mientras dejaba caer su arma al suelo. 

"Levántate, date la vuelta", dijo la misma voz. 

Blake obedeció, con las manos en alto, y se encontró frente a dos individuos fornidos y enmascarados cuyas armas de asalto le apuntaban. 

"¿De qué va esto, chicos?" preguntó Blake, tratando de reprimir su corazón acelerado.

"Cállate. Ahora te llevamos con nosotros".

Blake caminó delante de los dos hombres hacia la casa de campo en ruinas. 

Decenas de soldados se habían reunido fuera. Una figura voluminosa con una máscara verde se adelantó. 

"¿Quién eres tú?" preguntó Máscara Verde con voz ronca. 

"Soy un fotógrafo de NatGeo que busca osos polares en la zona", dijo Blake. "¿Has visto alguno?"

"¿Intentas hacerte el gracioso?" Dijo Máscara Verde, notando el sarcasmo.

"Esperaba ganarme tu favor", dijo Blake. 

Máscara Verde dio otro paso hacia adelante y golpeó a Blake en la tripa. 

Blake gimió y se agachó, sujetándose el estómago. 

"Estoy esperando tu verdadera respuesta", dijo Máscara Verde. "¿Quién eres y por qué estás aquí?"

"Vale, vale. He leído las noticias sobre la desaparición de Deringer. El Museo del Teatro Ford ofrece un millón de dólares a quien lo encuentre. He venido a recuperarlo".

"¿Cómo sabes que está aquí?"

"He investigado un poco. Mi red de amigos en el negocio de la piratería y el contrabando me dijo que encontraría el arma Lincoln aquí. Se corre la voz". 

"¿Vale la pena arriesgar la vida por la recompensa?" Preguntó Máscara Verde. 

"He hecho cosas peores por menos", dijo Blake.

Máscara Verde sacó una pistola de su muslo y apuntó a la cabeza de Blake. "¿Dónde está el resto de tus amigos? No creo que estés solo". 

"No muy lejos", dijo Blake, enderezándose lentamente. "Vaya, ese golpe tuyo fue poderoso". 

Una ráfaga de aire helado hizo volar la nieve por la montaña. 

Tres vehículos aéreos no tripulados, con la artillería preparada, descendieron en picado por la montaña y volaron hacia ellos. 

"¡Drones!" Gritó Máscara Verde. 

Los hombres tomaron posiciones. 

"Ah, mis amigos han llegado. Las tornas están a punto de cambiar. Os sugiero que soltéis todas vuestras armas o no tendréis vodka esta noche", dijo Blake. "Estos bebés están armados con misiles y equipados con ametralladoras".

Máscara Verde hizo un gesto para que sus hombres soltaran las armas. 

"Te traes grandes problemas". El vapor salió de la boca de Máscara Verde mientras hablaba. 

"Cuanto mayor sea el problema, mayor será la recompensa", dijo Blake, recuperando su arma y equipo de uno de los hombres. "Hazme un favor. Dile a tus hombres que entierren sus armas en la nieve. Además, quítate esa estúpida máscara verde. Jesús, pareces Oscar el Gruñón cuando sonríes".

Cuando se quitó la máscara, mirando a Blake había un ruso de piel pálida de unos sesenta años con ojos cuadrados, mandíbula ancha y pelo negro azabache. 

"Me he equivocado. Te pareces más a Luca Brasi, aunque un poco más dulce", dijo Blake, apuntando con su arma a Máscara Verde. "Por cierto, ¿cómo te llamas? No seas tímido ahora".

"Yuri. General Yuri Popov". 

"Eso explica el color diferente de la máscara", dijo Blake. Habló por el micrófono de los auriculares después de ponérselos de nuevo. "Taco Dos, tengo al jefe conmigo. Me va a llevar a la bóveda. Cuidado con esos búfalos".

"Entendido", contestó Taco Dos por el plató.

Taco Dos era Jack Rowan, un amigo de los días de ejército de Blake y co-asistente en el negocio. 

Blake se volvió hacia el general ruso. "¿Cuántos hombres tienes abajo?" 

"Una docena más", dijo Popov.

"Bien, escuche, general, vamos a bajar. Diga a sus hombres que se retiren. No haga nada que me haga disparar. ¿Entendido?" 

Popov asintió. 

Blake agitó su arma hacia Popov. "Vamos". 

Sus botas crujieron sobre la madera carbonizada, el metal y los cristales rotos cuando el general condujo a Blake al interior. Un espejo de metal oxidado sobre la chimenea le llamó la atención, reflejando su rostro quemado por la nieve. Mechones de pelo húmedo le cubrían la frente. Peligros del trabajo. Pronto terminaría y volvería a tener el aspecto habitual.

Continuaron a través de un arco que separaba la sala de estar y lo que antes era una cocina. El general señaló la trampilla abierta de una trampilla con escaleras que bajaban. "Vamos dentro", señaló abajo. 

"Después de ti, camarada". Blake le hizo un gesto con la pistola. "¿Aún os llamáis así?"

No hubo respuesta. 

Descendieron a un túnel de unos cincuenta metros de longitud con una luz de cuerda que recorría la pared. Al final del mismo, llegaron a un ascensor. Las puertas del ascensor se abrieron con un siseo y se cerraron automáticamente cuando entraron en el estrecho espacio. 

El descenso pareció eterno. 

"¿A qué profundidad vamos?" preguntó Blake. 

"Sólo unos cientos de metros", respondió Popov mientras se desabrochaba la chaqueta y se quitaba los guantes. 

Descendieron a una cueva de estalagmitas brillantes y pasaron por una gruta hacia un puente metálico que pasaba por encima de un estrecho cañón. La temperatura parecía más cálida aquí. 

Llegaron a un almacén con puertas a ambos lados. Blake se tomó un momento para estudiar a los pocos soldados que custodiaban la zona. 

"Diles que suelten las armas y vayan a reunirse con el resto arriba", dijo Blake. 

Popov dio la orden. 

Cuando los soldados pasaron junto a ellos, el líder militar ruso condujo a Blake hasta una puerta de acero con un sistema de cierre por huella dactilar. Frunció el ceño ante Blake. 

"Haz lo de Ábrete Sésamo", dijo Blake.

Popov presionó el pulgar derecho contra el dispositivo de autentificación. La puerta se deslizó hacia una cámara brillantemente iluminada y se cerró después de que entraran. 

El entorno de temperatura controlada tenía paredes de acero perforado, un suelo de hormigón y luces empotradas en el techo. En el centro de la sala había una serie de pedestales con varios tesoros: un huevo rojo de Fabergé, un anillo de diamantes, una daga y un reloj de bolsillo de oro. El Deringer descansaba sobre una pequeña almohada de terciopelo púrpura dentro de una de las vitrinas.

"Veo que te va bien", dijo Blake, haciendo inventario de los tesoros. El corazón de Blake palpitó de emoción e impaciencia al ver el arma de cañón corto. Avanzó y estudió el arma. Cuando levantó la mano para tocar la carcasa de cristal, Popov se lanzó al suelo. 

"¿Qué coño te pasa?" preguntó Blake, retirando la mano. Se quedó mirando el casquillo. "Espera un maldito minuto: tú pusiste una trampa en la habitación, ¿no es así?". 

Popov no respondió.

Blake apuntó la pistola a la mano izquierda de Popov. "Mira hacia arriba". 

Popov levantó la cabeza. 

"A menos que creas que puedes vivir con una sola mano, empieza a hablar", dijo Blake.

Popov señaló una pared. "Si tocas el cristal, saldrán dardos de acero inoxidable por los agujeros". 

Blake dio un paso atrás. "Muy sofisticado, general Popov, y qué conveniente es decírmelo ahora". 

"Hoy me has creado grandes problemas, grandes problemas", dijo Popov. 

"No, tú me has creado grandes problemas", dijo Blake. "Primero, robaste propiedad de los Estados Unidos. En segundo lugar, he tenido que viajar hasta aquí para encontrarte. Hizo falta más que un GPS para localizarte. ¿No podías haber encontrado un lugar más cálido para esconder tus objetos robados?".

Blake señaló la pared más cercana a la puerta. Pasó la mano por la pared, palpando las perforaciones. "Es usted un hombre peligroso, general Popov". 

Los ojos de Popov se abrieron de par en par, con las pupilas girando como hoces. "Te mataré si tengo la oportunidad", dijo Popov. 

"¿Cuándo fue la última vez que se midió la presión arterial?" Blake apoyó el pecho en el suelo. "Veamos si esta trampa funciona". 

Blake apuntó a uno de los pedestales de cristal y disparó una vez, haciéndolo añicos. Cuando la bala rebotó en la pared de acero, los dardos salieron de las perforaciones, golpeando las paredes opuestas, y luego cayeron al suelo. 

"¿Alguna otra sorpresa?" preguntó Blake.

"Todavía no", dijo Popov, poniéndose de pie para asegurarlo. 

"Haz los honores, ¿quieres?". Blake le indicó a Popov que tomara el Deringer. "En caso de que te olvides de algo más". 

"Te has equivocado al venir aquí", dijo Popov, entregándole la antigüedad a Blake. 

"Has sido un caballero hasta ahora", dijo Blake. "Tengo curiosidad, de todas las armas famosas del mundo, ¿por qué la Deringer?".

"Me niego a darle una respuesta", dijo Popov.

"Ojalá tuviera tiempo para interrogarlo, pero bueno, seguro que tiene sus razones", dijo Blake.

Un viento frío golpeó a Blake y a Popov cuando volvieron a subir. Los hombres del general se sentaron juntos en la nieve mientras los tres drones UAV que se cernían sobre ellos. 

"Taco Dos", dijo Blake en el micrófono. 

No hubo respuesta, salvo la estática. ¿Dónde diablos estás, Jack?

"Taco Dos, ¿me recibes?" repitió Blake. 

"Lo siento, tío, tuve que irme-no pude aguantar más", respondió Jack. "¿Estás bien?"

"Sí, tengo el Deringer". Blake desvió su atención hacia Popov. "Estoy tan tentado de hacer una rumba contigo ahora mismo. Me siento como un millón de dólares. ¿Quizás la próxima vez?"

"La próxima vez, te mato". Popov apretó los dientes.

"Odio decir esto, pero esa amenaza está empezando a sonar a cliché", dijo Blake. "Necesitas algo más original, como un siniestro hechizo de bruja rusa que le dé fuerza".

"Haz todas las bromas que quieras. Cuando nos volvamos a encontrar, le daré de comer tu lengua a las ratas", dijo Popov.

Blake miró con desprecio a Popov. "Taco Dos, muévete".

El dron del medio avanzó zumbando y aterrizó en el suelo. Blake sacó un sobre de plástico de burbujas del compartimento que tenía bajo la panza. Colocó el arma dentro del sobre, lo metió en el almacén y cerró el pestillo. 

Blake dio un paso atrás y observó cómo ascendía el dron. Voló por encima de la llanura nevada y desapareció gradualmente entre las nubes. 

"Bueno, general Popov, me voy a ir ahora. Esos otros dos vehículos aéreos no tripulados seguirán vigilando hasta que yo esté a una distancia segura", dijo Blake. 

"Vete a la mierda tú también", dijo Popov.

Blake comenzó a alejarse, luego se volvió y se acercó a Popov. "He olvidado algo". Le dio un puñetazo en el estómago. "Teta por teta". 

A unos cinco kilómetros en un bosque blanco, Blake se detuvo brevemente en una zona despejada y tocó el micrófono. 

"Taco Dos, ¿todo bien?" Preguntó Blake. 

"Hasta ahora todo bien. El paquete está de camino a la embajada estadounidense en Sarajevo. Nuestro trabajo está hecho".

"Es un hermoso día". 

"Seguro que lo es", dijo Jack. "¿Crees que puedes hablar con los federales para que me dejen conservar los drones?"

"Ni hablar", dijo Blake. "Mientras tanto, piensa en lo que vas a hacer con tu parte del millón de dólares de recompensa. Cambio y fuera.”

Capítulo tres

Los paparazzi se desmayaron sobre Goldie St. Helen y su hermana, Maya, mientras caminaban por la acera bordeada de palmeras hacia Gjelina, un restaurante situado en la esquina de la avenida Milwood en Venecia. 

Con sus parlanchines obturadores de cámara, los freelancers rodearon a los hermanos, lanzando preguntas tontas. Detrás de unas gafas de sol, Goldie no reaccionó mientras le hacían una foto tras otra con una blusa blanca de doble bolsillo y una falda de flores. Con un metro setenta y cinco, era delgada con una ligera voluptuosidad en la parte superior. Mantuvo la calma bajo el cálido sol del verano mientras la molestaban.

"¿Estás deseando ver tu nuevo papel en el cine, Goldie?", le preguntó un paparazzo, caminando a su lado, con la cámara a la altura de los ojos. 

Vete.

"Se rumorea que estás saliendo con un joven actor". 

Crudo.

"¿Estás involucrada en algún nuevo proyecto de caridad?", preguntó una camarógrafa, acercándose a toda prisa por detrás de ella. La actriz la conocía por su nombre. Diane, una mujer negra y delgada con trenzas, la seguía desde hacía un par de años.

"Vamos, Diane, dame un respiro. Hoy estoy con mi hermana", dijo Goldie amablemente.

"Vale, nena, me debes una buena", dijo Diane.

"¿Qué se siente al cumplir treinta años este año?", le preguntó un hombre corpulento que llevaba un chaleco de fotógrafo, caminando hacia atrás delante de ella. Era Peterson, uno de los pocos británicos que trabajan en el circuito de las celebrities.

"Me alegro de volver a verte, Peterson". 

En el momento en que Goldie y su hermana entraron en el restaurante, ambas dejaron escapar suspiros de alivio. 

"No sé cómo lo haces día tras día, acosada por esos mosquitos. Yo cogería una pistola y les dispararía a todos para enviar un mensaje", dijo Maya, después de que se hubieran acomodado en una mesa en el patio de la parte trasera del restaurante. 

"Ignora, ignora e ignora, a menos que los necesite", dijo Goldie, guardando sus gafas de sol en el bolso. 

La hiedra trepadora de la pared de ladrillo colgaba detrás de ella. Sus ojos azules se desviaron hacia las ventanas de cristal en la pared de madera a su derecha. Detrás de ellas, el personal de la cocina estaba ocupado preparando los pedidos. Siguió escuchando las divagaciones de Maya mientras permanecía insensible al tintineo de los cubiertos y las tazas, las charlas y las risas a su alrededor. Era su lugar favorito siempre que cenaba en Gjelina. De día o de noche, la sección rústica y al aire libre siempre la hacía sentir viva.

Una camarera de pelo castaño avellana se acercó a tomar sus pedidos. La conversación volvió a los paparazzi después de la comida, cuando se había servido el postre. 

"Eso excitaría a sus primos, la prensa. Me imagino el titular: 'Actriz mata a tiros a un paparazzi en la puerta del restaurante'", dijo Goldie. Dio un sorbo a su café. "Estaría bien que el subtítulo añadiera: 'El juez aconseja a la estrella de cine que se tome unas vacaciones para reflexionar sobre sus actos'".

"La próxima vez comeremos en tu casa. Es embarazoso. Soy una maestra de escuela. No necesito la publicidad", dijo Maya, cortando su pastel. "Así que, enhorabuena por el nuevo contrato de cine. Mi hermana pequeña, la gran estrella del cine. Pásate alguna vez por el colegio para dar un discurso motivador a los niños, ¿quieres? Te prestarán más atención. Hoy en día, los niños prefieren escuchar a los influenciadores. Ya sabes, todo el tema de las redes sociales. Qué más da que escuchen los consejos de una estrella de cine. A mí me ven todos los días, con ojos y pelo oscuros, hasta yo me aburro de mí misma".

"Vamos, Maya, no te subestimes", dijo Goldie. "Además, ¿qué sé yo de hablar con niños?".

"Será divertido. Siempre invitamos a gente famosa a venir al colegio. A los niños les encanta", dijo Maya. 

"Puede que me dé miedo escénico hablar con ellos", dijo Goldie llevándose un trozo de tarta a la boca. 

"Muy gracioso". 

Goldie sonrió. "Déjame pensarlo". 

La camarera volvió. Sus manos temblaban mientras servía agua en el vaso de Goldie, no por miedo, sino por la emoción de servir a la mayor estrella femenina de Hollywood. 

"Tienes buen aspecto", dijo Maya. 

"Me mantengo en forma", dijo Goldie, y luego agradeció a la camarera. 

"Puedes hacerlo porque no trabajas de nueve a cinco", dijo Maya. 

Goldie se echó hacia atrás. "Oye, no es justo. Yo también trabajo. De todos modos, me voy mañana a Chicago. Me voy un mes. El director y el equipo ya están en el lugar". 

"¿Tan pronto?" 

"Estoy deseando hacerlo", dijo Goldie. 

"Parece que va a ser una gran comedia", dijo Maya.

"Me encanta el guión". 

Maya cogió su taza de té. "¿Cómo es tu vida amorosa?" 

Los ojos de Goldie se agitaron. "¿Qué vida amorosa?" 

"¿Has pensado alguna vez en sentar la cabeza?"

"Sí, hermana mayor, si aparece el Sr. Correcto", dijo Goldie, sintiendo una leve presión alrededor de sus sienes al escuchar la misma pregunta cada vez que se encontraban. 

"El señor ideal no existe, cariño", dijo Maya. "Mírame; soy feliz con Andrew. Llevamos quince años y no me quejo. Y estoy orgullosa de nuestros dos hijos. La vida es estable. No es glamurosa como la tuya. Sin embargo, es estable. Estás en Hollywood, por el amor de Dios, elige un tipo fabuloso ya".

Goldie sonrió débilmente. "No es como comprar una lata de maíz en el supermercado, ya sabes". Sus ojos recorrieron las mesas. Todos parecían estar consumidos por su propia conversación. "Mantén la voz baja, cariño. No queremos que un periodista de una revista nos escuche".

"¿Nos están espiando?" 

Goldie cerró los ojos y sacudió la cabeza. "Nunca se sabe. Uno de ellos podría estar fingiendo ser un cliente. Hoy en día tienen todas esas cámaras espía". 

"Odio a esta gente", dijo Maya. 

"Relájate".

"Bueno, diviértete haciendo la nueva película", dijo Maya. "¿Quién sabe? Puede que conozcas a alguien en Chicago. Me alegro de volver a verte, hermana. Gracias por el almuerzo". 

"Bienvenida. Serás la primera en saberlo si conozco a alguien", dijo Goldie, haciendo una señal a la camarera para que pidiera la cuenta. 

A la mañana siguiente, Goldie esperaba que su conductor habitual de limusina, Oliver, la recogiera antes de las 9:00 de la mañana para llevarla al aeropuerto. También había pedido a la agencia de seguridad que enviara a su hombre habitual, Antoine, por si había problemas. No de los paparazzi... sino de los fans acosadores. Había habido numerosas ocasiones en las que había sentido su vida amenazada. En una ocasión, un hombre la manoseó fuera de la sala de embarque antes de que la seguridad del aeropuerto se lo llevara. 

Oliver llegó a la villa de Goldie en Los Feliz antes de las 9:00 a.m. Condujo por la carretera en pendiente hasta la casa y aparcó detrás del Lexus rojo de dos plazas de la actriz. Sentada en el porche, Goldie se levantó y bajó de los escalones de la entrada lateral mientras María Hernández, el ama de llaves, la ayudaba con las maletas. Antoine llegó momentos después en taxi con una camisa lisa y caquis. 

"Buenos días, Goldie", dijo Antoine, de pie fuera del asiento del pasajero delantero de la limusina. "¿Cómo estamos hoy?"

"Buenos días, Antoine. Estoy en la cima del mundo. Tienes buen aspecto", dijo Goldie mientras Oliver le abría la puerta trasera. 

"Me siento muy bien", dijo Antoine. 

El conductor cerró la puerta de golpe después de que Goldie subiera al asiento trasero. Bajó la ventanilla y llamó a María. "No te olvides de regar las plantas del solárium. Hay chocolate y pasteles en la nevera. Puedes comerlos. Asegúrate de que el jardinero recorte bien los helechos. Necesita supervisión". 

"No se preocupe, señora", dijo María. Se despidió con la mano mientras el coche daba marcha atrás y salía lentamente. 

Goldie apoyó la cabeza en el reposacabezas. A los cinco minutos de viaje estaba inmersa en sus pensamientos sobre la conversación de ayer con Maya durante el almuerzo. Tal vez era hora de calmarse. Sin embargo, viendo cómo estaban las cosas en el sector, ella sólo conocía a dos parejas cuyos matrimonios habían durado más de unos años. Había llegado a un punto en el que incluso creía que los periódicos tenían una plantilla especial de artículos sobre divorcios en Hollywood. Cambiar el titular y unas pocas líneas para un artículo de talla única. 

No estaba rejuveneciendo, pero ¿estaba siquiera preparada? Disfrutaba de su vida actual. Sin preocupaciones, sin responsabilidades. Vivir el momento. ¿Cómo sería la vida si tuviera que compartirla con otra persona? ¿Era siquiera del tipo de las que se casan? 

Oliver se perdió el giro hacia el aeropuerto internacional de Los Ángeles. Goldie pensó que podría haber olvidado la ruta, ya que el conductor tenía casi setenta años. Llevaba un par de años llevándola. A medida que el coche avanzaba hacia el sur, se sintió obligada a consultarlo con él. 

Se inclinó hacia delante. "Oliver, ¿nos hemos pasado la curva?", preguntó, preguntándose por qué Antoine no había dicho nada.

"Lo siento. No tuve elección", dijo Oliver, mirándola por el espejo retrovisor, petrificado".

"¿Qué quieres decir?" Goldie interrogó a Oliver. 

"No vamos a ir al aeropuerto". Antoine le mostró una pistola. 

Goldie jadeó. "¿De qué va todo esto, Antoine?"

"Me gustas mucho, Goldie, pero tengo que pensar en mi futuro", dijo Antoine.

"¿Qué me vas a hacer?" preguntó Goldie. 

"No te preocupes, vivirás", dijo Antoine. 

"Esto no es divertido, Antoine". Goldie sintió un temblor en su corazón. El espejo retrovisor reflejó el miedo en sus ojos. Su ceño se arrugó de angustia. "¿Qué está pasando?”

Capítulo cuatro

Los parches dispersos de luz solar bailaban en la acera cuando el taxi se detuvo frente al edificio de condominios de Blake en el elevado barrio de Hollywood Hills. El calor de aquella tarde era un bienvenido respiro después de acampar en la fría región de los Balcanes, aunque las ampollas no se habían disipado. 

Entró en el vestíbulo y se detuvo a mirar a su alrededor, esperando que el gato del vecino no detectara su presencia. Tenía la costumbre de atacarle. Llamó al ascensor. Al oír su llegada, exhaló. Cuando las puertas se abrieron, dejó caer las maletas y saltó hacia atrás. El felino blanco y negro estaba dentro, listo para saltar. 

Agachado y con las orejas aplastadas, siseó a Blake y luego saltó sobre él, atravesando su pecho para enganchar sus garras en la carne que había debajo. 

"¡Hijo de puta!" gritó Blake, sintiendo cómo se le desgarraba la piel. Los gritos se le atascaron en la garganta, el dolor le dominaba mientras el gato hundía más sus garras. Tiró y tiró del gato hasta que le desgarró la camisa, y finalmente se liberó. Arrojando el gato de esmoquin a un lado, se lanzó al ascensor, arrastrando las maletas. Cuando las puertas empezaron a cerrarse, el gato saltó dentro y se arrastró por sus vaqueros. 

Blake le agarró la nuca con los dedos, se lo quitó de encima y lo mantuvo a distancia. Gruñendo fuertemente, el gato se retorció y giró, tratando de liberarse. 

El ascensor se detuvo en el cuarto piso. Blake empujó las maletas con la pierna y las dejó en el pasillo mientras se dirigía a la puerta de enfrente de su apartamento. Pateó la puerta con la pierna derecha un par de veces mientras seguía sujetando al gato que se retorcía con ambas manos.

La cadena de seguridad sonó al deslizarse hacia atrás. Una mujer regordeta de sesenta y tantos años, con el pelo blanco desordenado, se encontraba frente a él. 

"¿Qué le has hecho a mi pobre Fufu?", dijo la mujer mientras acercaba al gato a su pecho, acariciándolo suavemente para que se calmara.

"Señora Holden, su gato me ha atacado. Otra vez", dijo Blake, escupiendo pelo. "No sé cuál es su problema, pero déjeme decirle-"

"Pobrecito, ¿te ha hecho daño? Lo siento, cariño. Los humanos pueden ser unos gilipollas". Hizo un mohín mientras el gato gruñendo seguía mirando a Blake. "Mi gato ha sido castrado, imbécil. Tú, en cambio, necesitas ser esterilizado. He visto la cantidad de mujeres que has traído a casa. Quién sabe cuántos perros callejeros has creado". 

La puerta se cerró en la cara de Blake. 

Blake hizo un gesto de desprecio y se dirigió al pasillo para recoger sus maletas. Regresó y continuó maldiciendo mientras tanteaba las llaves frente a su puerta. 

Los colores brillantes de la sala de estar no le calmaron los nervios como esperaba. Sin embargo, se sentía bien estar en casa. Cerró la puerta tras de sí, tiró las bolsas al suelo y cruzó el pasillo hasta el baño. 

Un ceño demacrado le devolvía la mirada en el armario con espejo que había sobre el lavabo. Las ampollas de invierno cubrían su cutis. Habría jurado que había metido en la maleta la crema solar, pero ahí estaba cuando la abrió. Al menos, el escozor había remitido. Las ojeras bajo sus ojos esmeralda le recordaban lo mucho que necesitaba descansar. Su pelo castaño ondulado había crecido tanto que las patillas le llegaban a la mitad de la oreja. Se quitó la camisa y estudió los arañazos ensangrentados de su pecho. 

Se mojó con bastoncillos de algodón en solución antibacteriana y apretó los ojos cada vez que tocaba las heridas. Un gato extraño. Nunca molestaba a nadie más, sólo a él. Tenía ganas de quejarse al administrador del condominio. Eso perjudicaría a la Sra. Holden. Ella vivía sola; necesitaba la compañía del gato. Si al menos pudiera mantenerlo dentro de casa. 

El gato rondaba su mente mientras se afeitaba, pasando la cuchilla dolorosamente sobre las ampollas. Prestó atención a sus finos labios, bajo su larga y estrecha nariz, y a los lados de su cuello. 

Salió del baño y se dirigió al dormitorio para cambiarse. Después de ponerse un pantalón de chándal y una camiseta limpia, cogió un iPad que había en el escritorio, fue a la cocina y cogió una cerveza fría, luego salió al balcón del salón. 
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